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TEMA 2

LA MORAL CRISTIANA COMO REALIDAD SIEMPRE ABIERTA

Descarga del documento

En el tema primero intentamos dejar claro que la moral cristiana  consiste en recrear la conducta de Jesús en los distintos contextos históricos por los que discurre la vida humana. Con esta afirmación estamos aludiendo a dos cosas importantes: a) El cristiano ha de conformar su comportamiento según el plan de Dios revelado en Jesús, y que nos ha sido revelado en los escritos neotestamentarios. b) Este plan ha de ser descubierto, interpretado y actualizado por los cristianos de cada época y de cada lugar. En la moral cristiana hay, pues, dos referencias fundamentales: una objetiva y permanente, los valores del Reino de Dios anunciados y vividos por Jesús, y otra subjetiva y cambiante, la interpretación y puesta en práctica de esos valores en función de las situaciones históricas cambiantes de la vida personal y grupal de los seres humanos. Como realidad humana que es, la moral participa del mismo dinamismo y apertura que acompaña a todo ser humano. Para tomar conciencia de esto, nada mejor que volver nuestra mirada a la historia; ahí aprenderemos que también en moral "se hace camino al andar", como decía el poeta.

PRIMEROS PASOS DE LA MORAL CRISTIANA

La moral cristiana nace con las primeras comunidades que se reúnen en torno a los apóstoles y que, bajo la acción del Espíritu Santo, tratan de organizar su vida conforme al modelo legado por Jesús. Aunque el pluralismo comunitario quedará patente desde un principio, hay una serie de elementos que caracterizarán la reflexión y la praxis moral de la Iglesia durante los primeros siglos:

a) La reflexión moral está en conexión íntima con la celebración litúrgica y sacramental.  Se establece así la estrecha relación que existe entre el acontecimiento salvador de Cristo, celebrado en los sacramentos, y el compromiso concreto que ha de tener el cristiano en la vida cotidiana. La fe es la fuente de la moral.

b) El punto de referencia central es la Sagrada Escritura, en la cual descubre el cristiano no sólo la fuente de inspiración, sino también las orientaciones concretas para su comportamiento moral (decálogo, bienaventuranzas, doble precepto del amor). Se trata de seguir a Jesús, asumiendo incluso, si fuese necesario, su misma suerte: el martirio.

c) En un primer momento, no existe una reflexión sistemática de la moral. Se trata más bien de enseñanzas puntuales (cartas, homilías, etc) realizadas por los pastores, mediante las cuales exhortan y animan a sus comunidades a mantenerse fieles en el camino que han elegido, y que no es otro que seguir a Jesús el Señor, renunciando a todo lo que se oponga a él. Conviene recordar como escritos de esta primera época apostólica la Didajé y el Pastor de Hermas.
d) Con la expansión del cristianismo, la moral cristiana se enfrenta muy pronto a los primeros desafíos: el paganismo y la cultura filosófica helénica y romana. Frente al paganismo, algunos autores cristianos (San Justino, Tertuliano y San Cipriano) se muestran muy exigentes y rigoristas, y en sus escritos intentan mostrar la superioridad moral del cristianismo frente a las prácticas de los paganos. 

e) El contexto helénico, muy preocupado por la filosofía y la dimensión ética de la existencia, obligó a la Iglesia a articular la reflexión moral cristiana no tanto desde la experiencia litúrgica y sacramental cuanto desde la filosofía griega. Esta práctica inculturadora fue desarrollada por autores importantes como Clemente de Alejandría (150-215) y Orígenes (+254). Clemente de Alejandría escribe una obra importante, El pedagogo, considerado por algunos como el primer tratado de moral cristiana. En él presenta a Cristo como el modelo de la perfección cristiana, y reconoce a la filosofía el ser un medio que prepara al hombre para recibir la perfección por medio de Cristo; establece, pues, una continuidad entre los aportes de la filosofía y los de la teología. Orígenes escribe una obra titulada Acerca de los principios, centra su atención en Cristo como centro de la historia y en la llamada (vocación) de los cristianos a la santidad. Es menos optimista que Clemente de Alejandría respecto a la filosofía pagana, pues sospecha que "entre ellos no hay sabiduría que no esté contaminada de alguna impureza".
f) Al contexto latino pertenece Lactancio y sus Instituciones divinas. Este autor está persuadido de que el discurso ético debe configurarse no tanto desde la experiencia mística cuanto desde la fidelidad a los argumentos de la propia razón presentados por la filosofía. Influenciado por la filosofía de los estoicos, incorpora a su discurso ético la categoría de "ley natural", entendida como el eco de la voluntad divina presente en el corazón del hombre y base común para fundamentar una moral que haga posible la convivencia entre todos.

g) En el siglo IV, la vida cristiana experimenta un gran florecimiento. En  oriente, San Basilio (330-379) funda el monacato como "protesta no violenta contra la mundanalidad de una iglesia al servicio del imperio" (Bernard Häring). Representante de la iglesia carismática, San Basilio hace hincapié en el Espíritu Santo y sus carismas (dones) como la principal fuente de inspiración para los cristianos. Espiritualidad y compromiso moral brotan de una misma fuente. San Juan Crisóstomo (354-407), situado dentro de la tradición profética, da un poderoso impulso a la opción que los cristianos han de tener por los pobres y la justicia, y reconoce en todas las personas la presencia de la ley natural, otorgada por Dios en la creación, y mediante la cual todos tienen la posibilidad de conocer el bien y el mal.

h) En occidente, dos autores sobresalen en esta época por encima de los demás: San Ambrosio (329-397) y San Agustín (354-430). San Ambrosio se inspira en Cicerón para escribir su obra moral más importante, Deberes de los eclesiásticos. De él toma el título de la obra, el esquema general del mismo y el sistema de las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza), intentando infundir a todo ello un sentido cristiano. Si para Cicerón la religión estaba supeditada a la ética, al considerar que lo religioso no es sino un deber más dentro del campo de la ética (el deber para con Dios), para San Ambrosio, la religión es el presupuesto de la ética; si para Cicerón, la consideración racional de la dignidad humana era suficiente motivo para obrar el bien, San Ambrosio considera que la fe en Dios es un estímulo que favorece ese compromiso; si para Cicerón, lo útil es aquello que sirve para conseguir bienes terrenos y la gloria de los hombres, San Ambrosio abre el campo de lo útil a todo aquello que ayuda al hombre a conseguir la vida eterna. 

i) San Agustín es el pensador cristiano más importante de estos primeros siglos del cristianismo. Escribe varias obras sobre cuestiones de tipo moral: Sobre la fe y el Símbolo, Sobre la fe y las obras, Manual sobre la fe, la esperanza y la caridad... Su pensamiento moral lo podemos esquematizar en los siguientes puntos:

j) El punto de partida de su pensamiento moral es su comprensión antropológica. Para él el hombre es imagen de Dios, formado de alma y cuerpo. El alma está íntimamente unida al cuerpo por su propia actividad, pero, debido al pecado original, el alma vive prisionera del cuerpo y únicamente podrá ser liberada de esa prisión mediante la gracia de Cristo. El hombre posee libre albedrío (capacidad de ser libre), pero la auténtica libertad, que consiste en hacer el bien y no pecar, no está al alcance del hombre. Sus ataduras sólo pueden ser liberadas mediante la gracia de Cristo, la cual siempre es necesaria para que el hombre permanezca en el bien y no haga mal uso de su libertad.

k) Otra categoría del pensamiento agustiniano muy unida a la gracia y a libertad es el amor. Éste constituye la norma última de moralidad, es decir, lo que conducirá al hombre a Dios,  sólo en el cual nuestro corazón inquieto podrá descansar.  "Ama y haz lo que quieras", llegará a decir en una de sus obras. La tensión entre amor, gracia y libertad la refleja muy bien al terminar su breve Regla (8.1), cuando dice: "El Señor os conceda cumplir todo esto por amor, como realmente enamorados de la belleza espiritual, y exhalando el buen perfume de Cristo con vuestra ejemplar convivencia; no como esclavos sometidos a la ley, sino con la libertad de los constituidos en gracia".

l) Cristo no sólo es el modelo de vida para el cristiano, sino que es al mismo tiempo el maestro interior, el origen y la meta de nuestro obrar (Confesiones I, 1.1.). La moral agustiniana es una moral fundamentalmente cristocéntrica. Como maestro interior nos ha otorgado la ley eterna, con el fin de que el hombre, imagen de Dios,  descubra el bien y conforme su vida en relación a él. En cuanto origen, Cristo es quien otorga su gracia al hombre para que haga un buen uso de su libertad. En cuanto meta, hacia Cristo se dirige el hombre como a su fin; así el pecado para San Agustín no es sino la alteración del fin de nuestro amor que es Cristo.

m) Con las referencias señaladas, ya podemos concluir algo importante: La ética cristiana de los cinco primeros siglos es verdaderamente teológica, pues está íntimamente vinculada al acontecimiento salvador de Cristo proclamado por la fe, siendo su principal fuente de inspiración la Sagrada Escritura; es una ética positiva que nace de la grandeza de la vocación a la que han sido llamados los cristianos y que los invita a lograr una coherencia y plenitud de vida; es una ética que se va abriendo paulatinamente a las nuevas situaciones sociales y culturales intentando que la comunidad cristiana viva su identidad de una manera significativa en las distintas coyunturas vitales; aunque es una ética formulada normalmente por los pastores o responsables de las comunidades, está dirigida a todos los miembros, pues todos están llamados a vivir en plenitud.

2. LA MORAL CRISTIANA DURANTE LA EDAD MEDIA

Aunque aglutinemos bajo un único epígrafe el período medieval (del siglo VI al siglo XIV), se trata de una etapa sumamente compleja, en la que irán cristalizando dos formas muy distintas de entender y de vivir la moral cristiana. Son muchos los historiadores que afirman que uno de los períodos más estériles para la teología ha sido el transcurrido desde la muerte de San Agustín hasta el siglo XII, a la vez que reconocen como uno de los más fecundos el desarrollado durante el siglo XIII, especialmente con la aportación de Santo Tomás de Aquino. Procederemos en la exposición siguiendo el orden cronológico que hemos mantenido hasta aquí, y centrándonos en los momentos más importantes por relación al campo de la moral, que es el que nos ocupa.

n) Los libros penitenciales. En los siglos VI y VII los monjes irlandeses y escoceses instituyen en sus iglesias la práctica de la confesión privada, lo cual tuvo una gran incidencia en la reflexión moral. Esta práctica trajo consigo la introducción de la penitencia tarifada, es decir, el establecimiento de penas según la naturaleza y el número de los pecados de que se acusaban quienes se acercaban a recibir el sacramento; estas penas o tarifas se fueron agrupando en los llamados "libros penitenciales", colecciones de cánones en los que se recogían las penitencias que habrían de imponerse a los pecadores.

o) Estas obras, nacidas de una necesidad de la práctica sacramental, irán orientando la reflexión y la práctica moral por derroteros bien distintos a los que se habían seguido durante la época apostólica y patrística. Tres rasgos configurarán el tipo de moral nacida de estas obras:

p) Poco a poco, la moral centrada en la persona que era  llamaba a vivir en plenitud va cediendo ante una moral inmediatista y pragmática, centrada en la bondad o maldad de los actos concretos.

q) El discurso moral pierde contacto con el acontecimiento salvador de Cristo celebrado en la liturgia, y se pone casi exclusivamente al servicio del sacramento de la penitencia. Se produce así una ruptura entre la fe y la moral.

r) La reflexión moral deja de tener por destinatarios a todos los fieles cristianos y pasa a dirigirse en exclusiva a los sacerdotes encargados de administrar el sacramento de la penitencia; además, la enseñanza moral casi se reduce a explicar las penitencias que corresponden a cada uno de los pecados.

s) Todo esto, con el paso del tiempo, terminará desembocando en un tipo de moral casuística, legalista y sin vida, desconectada de la teología.

t) Después del período de esterilidad que supuso la Alta Edad Media, en el siglo XII renace con fervor y fecundidad la teología en torno a tres tipos de instituciones: las reformadas escuelas monásticas (Cluny y Císter), con su vuelta a la Sagrada Escritura y a la tradición patrística como fuentes de una espiritualidad y una moral auténticamente evangélicas; las escuelas canonicales, (escuela de San Víctor), regidas por canónigos regulares, centradas también en la Sagrada Escritura y abiertas a incorporar en su reflexión algunos aportes de las disciplinas racionales; y las escuelas urbanas, asentadas en las ciudades (más tarde se transformarán en universidades) y en las cuales se utilizan profusamente, dentro del saber teológico, el método y muchos conceptos de las disciplinas filosóficas.

u) Autores de esta época son San Anselmo (1033-1109), representante más cualificado de las escuelas monásticas (Cluny y Bec), Abelardo (1079-1142) y Pedro Lombardo (+ 1160). Enraizado en la tradición agustiniana, San Anselmo elabora reflexiones muy interesantes para la moral, especialmente en su obra Sobre el libre albedrío. En  primer lugar, comprende la libertad como la capacidad que tiene el ser humano de autodeterminarse y adherirse al bien. En segundo lugar, distingue entre la bondad de lo querido (la idea divina) y la bondad del motivo por lo que se quiere, que no debe ser lo que nos resulta útil, sino la misma gloria de Dios verdaderamente amada.

v) Abelardo, en su Comentario a la Epístola a los romanos,  reconoce los múltiples aportes que los libros de la Sagrada Escritura hacen al comportamiento moral de los cristianos (nos enseñan el camino de la salvación, nos animan a practicar el bien y nos ofrecen modelos para nuestra vida moral), pero su importancia dentro de la historia de la moral cristiana viene propiciada por la polémica que mantuvo con San Bernardo (1090-1153) sobre cuál es el principio determinante del bien y del mal. Para Abelardo, el determinante está en la intención de quien obra, mientras que San Bernardo, reconociendo la importancia de la intención, para no caer en subjetivismo moral, insiste también en la bondad del acto exterior, es decir que éste sea conforme con la ley eterna, que es el fundamento último del bien. Estos dos autores adelantaron una polémica que aún sigue viva en el momento actual, como puede verse en la encíclica de Juan Pablo II, Veritatis splendor.

w) Pedro Lombardo es el autor de la obra más importante de la teología escolástica del siglo XII, Los cuatro libros de las sentencias. Sin dedicar un apartado especial a la ética, los principales temas morales son abordados a lo largo de toda la obra: la libertad y la gracia, la intención de la voluntad y el bien objetivo, el pecado, las virtudes teologales y cardinales, el decálogo, los dones del Espíritu Santo, la encarnación de Cristo y la redención del género humano, los sacramentos... son los materiales con los que él intenta elaborar una moral con rasgos auténticamente evangélicos. Al convertirse su obra en libro de texto, su influencia sería muy grande en los autores posteriores.

x) En el siglo XIII es cuando se produce una auténtica renovación en la moral cristiana, de la mano de tres autores tan conocidos como San Buenaventura (1221-1274), San Alberto Magno (1193-1280) y, sobre todo, Santo Tomás de Aquino (1225-1274). A San Buenaventura, adscrito a la tradición franciscana, le preocupa sobre todo el camino que ha de realizar el hombre para encontrarse con Dios (ese es precisamente el tema de su obra Itinerario de la mente hacia Dios); su preocupación, pues, no es de tipo especulativo, sino sapiencial y espiritual. San Alberto Magno pertenece a la escuela dominicana, especialmente conocido por haber sido maestro de Santo Tomás de Aquino. Él distingue entre "ética docens" (conocimiento especulativo del objeto moral) y "ética utens" (exhortación práctica a hacer el bien) y, aunque centra su atención primordialmente en esta última, reconoce que la teología debe perfeccionar tanto la inteligencia como el afecto.

y) Santo Tomás de Aquino es el autor más significativo de esta época. Su producción teológica es especialmente fecunda, sobresaliendo por encima del resto de las obras la Suma teológica. Ésta está dividida en tres partes, cuyos contenidos fundamentales los expresa el mismo Santo Tomás al abordar la cuestión "sobre la existencia de Dios": "Como quiera que el objetivo principal de esta doctrina sagrada es llevar al conocimiento de Dios, y no sólo como ser, sino también como principio y fin de las cosas, especialmente de las criaturas racionales, ... en nuestro intento de exponer dicha doctrina trataremos lo siguiente: primero, de Dios; segundo, de la marcha del hombre hacia Dios; tercero, de Cristo, el cual, como hombre, es el camino en nuestra marcha hacia Dios" (Suma Teológica I, q.2). Aunque las cuestiones morales sean abordadas principalmente en la segunda parte de su tratado, con esta estructuración, el "doctor angélico" nos da entender que concibe la teología como un único saber, "una sola scientia" dirá él, en el que las consideraciones morales guardan una íntima relación con las verdades reveladas (el dogma).

z) Dentro del conjunto de la obra, la segunda parte es la más extensa; en ella se abordan nada menos que 303 cuestiones. Esta parte, a su vez, está subdividida en otras dos, conocidas como "Prima secundae" (114 cuestiones) y "Secunda secundae" (189 cuestiones). Sus principales aportaciones al campo de la moral las resumimos en los siguientes puntos:

aa) A pesar de que utiliza muchos materiales de la filosofía, especialmente de Aristóteles, la fundamentación de su discurso moral es fundamentalmente teológico. A la base del mismo está la consideración del hombre como imagen de Dios, es decir, dotado de libre albedrío y dominio sobre sus actos y capaz de referirse a Dios como a su ejemplar y a su fin.

ab) Para Santo Tomás, el fin del hombre es Dios, único ser capaz de saciar las ansias humanas de felicidad. El hombre está destinado a gozar de la contemplación de Dios, en lo cual consiste la bienaventuranza, o lo que es lo mismo, la perfección. La conducta moral concreta  (cada uno de los actos particulares) cobra valor moral en la medida en que acerca o aparta al hombre de ese fin. 

ac) En cuanto imagen de Dios, el hombre está llamado a participar de su proyecto divino. Esta participación se realiza a través de la ley eterna, la cual se encuentra participada en las criaturas como ley natural, y de la gracia o ley del Espíritu. Mediante la ley natural escrita por Dios en el interior del ser humano, la persona toma conciencia de su vocación a realizar el bien; mediante la gracia, el ser humano puede tender eficazmente a la realización plena del plan de Dios, manifestado de manera histórica en Cristo.

ad) La conciencia es el lugar donde el hombre descubre las exigencias éticas del plan de Dios, y es este conocimiento el que mueve a la libertad a actuar no caprichosamente, sino orientando a la persona hacia su propia perfección, mediante la consecución del bien objetivo que es Dios mismo (y las criaturas en cuanto participan de la bondad divina).

ae) Para terminar con Santo Tomás, y siendo conscientes de haber simplificado demasiado, hemos de reconocer y valorar su gran creatividad y la hondura humana de su propuesta moral, aspectos nada comunes en la época en que le tocó vivir.

af) En el siglo XIV tiene lugar la revolución nominalista, cuyo principal representante es Guillermo de Ockam (+1350). El pensamiento ockamista, que tendrá una notable influencia en la moral de los siglos venideros, se asienta sobre dos pilares fundamentales:

ag) La comprensión de Dios como ser omnipotente y absolutamente libre; como tal, no está obligado a nada y es la fuente de toda obligación moral, pues el bien y el mal dependen de su voluntad. Un comportamiento es bueno o malo en función de que Dios lo prescriba o lo prohiba. 

ah) La moral ockamista se reduce al cumplimiento de la ley (moral legalista). El fundamento de la obligación moral no es la bondad objetiva de los entes, sino la voluntad libre de Dios; las cosas  no son buenas y por eso están mandadas, sino que están mandadas y por eso son buenas. Ahora bien, ¿cómo conoce el hombre la voluntad de Dios? La respuesta es doble: En primer lugar, por la revelación, el conjunto de preceptos divinos están recogidos en el Decálogo. En segundo lugar, por la recta razón, cuyas  exigencias se imponen a priori y cuyo primer precepto es que "el hombre debe realizar tal cosa sencillamente por el hecho de que está mandada".

ai) Los conceptos universales no existen, son simples nombres (de ahí "nominalismo" para denominar a esta corriente de pensamiento) que no tienen ninguna correspondencia con la realidad. Lo único real  son los singulares, y no hay nada más singular -dice Guillermo de Ockam- que los actos humanos, pues son realizados por un individuo singular en un instante también singular. Estos actos singulares, irreductibles unos a otros, deben ser el objeto de estudio y preocupación por parte de la moral (moral casuística).

aj) Con estos planteamientos, la moral queda reducida a la obediencia acrítica a unos preceptos, sin considerar el bien global de la persona  (su fin último), no importa tanto el ser global personal cuanto el obrar concreto; la conciencia y la libertad ceden su protagonismo en la vida moral en beneficio exclusivo de la ley... En definitiva, la moral se queda sin vitalidad.

3. LA EDAD MODERNA: EL TRIUNFO DE LA MORAL CASUÍSTICA

Además del nominalismo, la exaltación del individualismo es una de las evidencias de la cultura del renacimiento. De otro lado, la teología moral católica, como reacción ante la Reforma protestante que negaba cualquier tipo de mérito en orden a la salvación a los actos singulares, insistió  sobremanera en los actos que realiza la persona. Tenemos así las dos insistencias fundamentales de la moral casuística.

Pero tampoco en esta época los planteamientos morales son uniformes, como vamos a ver inmediatamente. Destacamos los movimientos y acontecimientos más relevantes durante este período.

ak) Entroncando con los libros penitenciales difundidos durante la Alta Edad Media, se habían difundido entre los siglos XIII y XV las Sumas para confesores, las cuales pretendían acercar de manera muy sintética a los sacerdotes que no frecuentaban la universidad ni poseían bibliotecas los principales contenidos  expuestos en los grandes tratados teológicos. Estas Sumas ontenían aspectos importantes relacionados con el ministerio sacerdotal (cuestiones de moral, derecho, liturgia, pastoral sacramental, etc.) y especialmente con la celebración del sacramento de la penitencia. En estas obras dominaba la casuística, con multitud de referencias legalistas, tanto civiles como eclesiásticas, multiplicación de los tipos de pecados y soluciones prácticas y concisas para cada caso. Entre las numerosas obras de este tipo que vieron la luz en esta época  mencionamos la Suma de casos de penitencia de San Raimundo de Peñafort. A este tipo de obras siguieron los Manuales para confesores, que se propagaron durante los siglos XVI y XVII, siendo el más famoso el de Martín Azpilicueta (+1586), que tuvo más de ochenta ediciones en setenta años.

al) Mientras el clero menos formado  y el pueblo se mueven en la casuística, los grandes centros de teología se esfuerzan por asimilar las nuevas corrientes culturales humanistas y elaborar respuestas para los nuevos problemas emergentes, producidos por el descubrimiento de América y la colonización, a la vez que recuperan el pensamiento teológico tomisma, asumiendo como libro de texto la Suma Teológica de Santo Tomás. París, Colonia y, sobre todo, Salamanca son importantes centros teológicos en los que se realiza este esfuerzo de síntesis entre tradición y nuevos desafíos. Autores dominicos como Francisco de Vitoria, Domingo de Soto, Melchor Cano, Bartolomé de Medina, Domingo Báñez ... formaron una auténtica escuela teológica, que en conjunto ha merecido el elogio de Juan Pablo II por su creatividad en el método y en la problemática, por su enraizamiento en la Sagrada Escritura y la Tradición, por su fidelidad a la Iglesia y su apertura a la nueva cultura, por haber sabido defender la dignidad de la persona y los derechos humanos frente a las nuevas estructuras socioeconómicas en tiempos ciertamente difíciles (Cfr. Discurso a los teólogos españoles, 1 de Nov. De 1982).

am) En medio de la convulsión renacentista y la reforma protestante, la Iglesia se siente incómoda e intenta poner en claro su postura convocando el Concilio de Trento (1545-1563). Será éste un acontecimiento que tendrá gran influencia en la historia posterior de la teología moral.

an) Bernard Häring señala muy bien sus insistencias: "Los decretos del concilio tridentino, especialmente el de la administración del sacramento de la penitencia, exigiendo exacta declaración de los pecados, con el número, especie y circunstancias que cambian de especie, condujeron a ahondar en cuestiones de teología moral. Por otra parte, la espiritualidad individualista se concentró más y más sobre el correspondiente examen de conciencia para la recepción del sacramento de la penitencia. La contrarreforma obliga también a los pastores de almas a una acción más profunda sobre ellas, la que se realiza sobre todo en ese sacramento. De ahí la necesidad de un conocimiento más exacto de la moralidad cristiana, especialmente por lo que toca a la parte práctica y positiva" (La ley de Cristo I, 59). Estamos, pues, ante una opción claramente partidaria de la moral casuística, que exigirá tres tipos de instituciones para llevarla a cabo: la creación de seminarios para formar a los futuros sacerdotes, la publicación del Catecismo romano (1566) y la elaboración de nuevas obras que sirviesen de libro de texto y contuviesen un plan estructurado de teología moral. Este tipo de manuales se llamarán "Instituciones morales".

ao) El plan de estudios contenido en este tipo de obras centraba su atención en la conciencia y los distintos casos sobre los que el sacerdote debía emitir un juicio en el sacramento de la penitencia. La moral concreta se articula en torno al decálogo, al cual las virtudes teologales sirven únicamente de preámbulo. Orientada fundamentalmente hacia la práctica penitencial, la moral pierde conexión con el dogma y se vincula más al derecho que a la teología, y estará más centrada sobre el pecado que en la llamada a la plenitud de la vida cristiana. Este tipo de presentación favoreció una moral preocupada casi exclusivamente de la transformación de la vida individual (moral individualista), olvidándose de la realidad comunitaria de la vida cristiana y de transformar el mundo en que aquélla se desarrolla. Dirigida exclusivamente a los sacerdotes, este tipo de moral contribuyó a crear una conciencia infantil y dependiente en la mayoría de los fieles cristianos.

ap) Durante los siglos XVII y XVIII, se asume la moral tridentina, jurídicamente estructurada y centrada básicamente en el tratado de la conciencia y su relación con la ley. La tensión que a veces, en la vida práctica, se produce entre el dictamen de la conciencia y las exigencias de la ley ante situaciones confusas y conflictivas dio lugar a una de las controversias  más fuertes que se han producido a lo largo de la historia en el seno de la comunidad teológica. Las distintas respuestas que se dieron a estas situaciones conflictivas dieron lugar a distintos sistemas morales:  unos que eran más partidarios de seguir los dictámenes de la ley y otros que veían más razonable seguir el dictamen de la propia conciencia. Al ser condenadas por el magisterio las dos posturas extremas (rigorismo y laxismo), la polémica se centró entre probalioristas (partidarios de seguir la ley, a no ser que el dictamen de la conciencia aportase mayor probabilidad de actuar correctamente) y probabilistas (partidarios de seguir el dictamen de la conciencia siempre que hubiese alguna probabilidad de actuar correctamente). Una figura importante en este contexto fue San Alfonso María de Ligorio (1696-1787), patrono de los moralistas católicos. Educado en el probabiliorismo, su actividad pastoral en medio de los pobres y las gentes sencillas le llevó a asumir dentro de su sistema moral (el equiprobabilismo) una actitud de equilibrio entre la ley y la conciencia, teniendo más en cuenta la misericordia que el juicio rigorista de las conciencias de los penitentes. Su obra más importante es Theologia moralis, publicada en 1748.

aq) A principios del siglo XIX, sigue imponiéndose la moral casuística, peroSan Alfonso se ha convertido en el maestro mayormente aceptado por los moralistas católicos. Sin embargo, un nuevo movimiento teológico aparece en escena: la Escuela de Tubinga.

ar) A la Escuela de Tubinga pertenecen un grupo de profesores (Johann Michael SAILER (1751-1832), Johann Baptist HISRCHER (1788-1865),  Franz Xaver LINSENMANN (1835-1898)... ) que enseñan en esa época en las facultades de teología creadas en las universidades estatales, y que intentan superar la casuística retornando a las fuentes bíblicas, especialmente al Evangelio, estableciendo nuevamente la conexión entre kerigma y moral y teniendo como destinatarios de sus propuestas morales a todo el pueblo fiel. La visión moral defendida por estos teólogos no es bien considerada por la jerarquía católica y sus propuestas no producen los frutos deseados.

4. EL SIGLO XX Y LA RENOVACIÓN DE LA MORAL CRISTIANA

as) El siglo XX se inicia con una actitud cerrada del integrismo eclesiástico  a los problemas que está viviendo la sociedad,  y a la defensiva ante las críticas que las nuevas corrientes culturales y filosóficas lanzan a la moral católica.

at) Es por los años treinta cuando empiezan a despuntar algunos signos de renovación en el campo de la moral cristiana, renovación que se irá extendiendo hasta culminar en el Concilio Vaticano II. Nos detenemos un momento en esta etapa interesante, aunque difícil, de la historia de la teología moral. Son nuevamente teólogos alemanes quienes, en continuidad con los autores decimonónicos de la Escuela de Tubinga, inician este proceso de renovación, influenciados además por el movimiento de renovación bíblica y el movimiento ecuménico, por las nuevas corrientes del pensamiento filosófico, el personalismo sobre todo, los nuevos progresos científicos y la nueva problemática social surgida en este período de entreguerras. Entre 1934 y 1938, T. STEINBÜCHEL, Theodor MUNCKER y Fritz TILLMANN¸ publican en Düsseldorf, de manera interdisciplinar, una obra conjunta titulada Manual de enseñanza moral católica, donde se incorporan numerosos elementos de la filosofía moderna, de la psicología y de la exégesis. El tema central de la obra es la imitación de Cristo.

au) Otros autores centran su atención en la realidad del cuerpo místico de Cristo, el Reino de Dios, la caridad... como ejes de sus planteamientos morales. En todos estos casos, las fuentes bíblicas se interpretan a la luz de los nuevos métodos exegéticos, con el fin de hacer presente el Evangelio en las nuevas coordenadas sociales y culturales. En otros autores, la visión individualista de la salvación  da paso a visiones teológicas en las que se intenta leer el sentido de la historia desde la fe, y se descubre su incidencia en los ámbitos políticos, sociales y laborales. La percepción pesimista del mundo y de la cultura moderna se abre a visiones más optimistas de las realidades terrenas. Se ensayan nuevas antropologías teológicas, etc. Todas estas corrientes fueron abriendo nuevos espacios para reformular la ética cristiana. La figura señera de esta época fue Bernard HÄRING, considerado por muchos como el más grande moralista del siglo XX, que supo sintetizar todos estos principios renovadores en la obra La ley de Cristo, publicada en 1954, y cuya presencia en el Concilio Vaticano II influyó poderosamente en el rumbo que iba a tomar la moral cristiana a partir de ese momento.

av) El proceso seguido por la moral al interior del Concilio fue bastante complejo y azaroso. Los moralistas más conservadores de la curia romana fueron los encargados de redactar el primer esquema de trabajo, titulado De ordine morali, en el que se apostaba por continuar la moral casuística. Este esquema fue rechazado por la asamblea conciliar y ya no fue sustituido por otro, con lo cual el Concilio se quedó sin un documento en el que se abordase el tema de la moral de una manera organizada y sistemática, si bien es verdad que el conjunto de los documentos conciliares contienen una impronta ética fuerte. Sin embargo, hay un texto conciliar, en el documento dedicado a la formación de los sacerdotes (Optatam totius, nº 16), en el que de forma expresa se habla no sólo de la necesidad de la renovación de la ética teológica, sino también de las claves a tener en cuenta para llevarla a cabo: "Téngase especial cuidado en perfeccionar la teología moral, cuya exposición científica, nutrida con mayor intensidad por la doctrina de la Sagrada Escritura, deberá mostrar la excelencia de la vocación de los fieles en Cristo y su obligación de producir frutos de caridad para la vida del mundo".  El resultado de estos avatares resultó positivo para la moral, pues la moral casuística llegó a desaparecer y se abrieron espacios importantes para recrear una moral teológica y evangélica, tarea que responsablemente se ha llevado a cabo en la etapa postconciliar.

aw) Bajo estas directrices, la teología cristiana postconciliar ha hecho notables esfuerzos por  fundamentar una propuesta moral con un rostro más humano y evangélico que la de los antiguos manuales. Fruto de este esfuerzo es la magnífica colección de manuales de teología moral
 aparecidos a partir del evento conciliar y, junto a estas obras mayores, un sinnúmero de libros y artículos que han contribuido a la presentación de una moral cristiana abierta al mundo y comprometida con los gozos y esperanzas, las tristezas, angustias y sufrimientos de los hombres y mujeres de nuestro tiempo (cfr. GS 1).


ax) Las aportaciones postconciliares en el campo de la teología moral han cristalizado en dos modelos: 1) Moral renovada (ética autónoma-teónoma-personalista) y 2) Ética de Liberación. No se trata de dos modelos contrapuestos, sino complementarios; ambos modelos pretenden ofrecer propuestas evangélicas significativas para los hombres y mujeres de nuestros días, pero en contextos muy diferentes, y van a ser esos contextos los que justifiquen los rasgos diferenciadores existentes entre uno y otro modelo.

ay) El modelo de moral renovada se desarrolla en el primer mundo (sociedades marcadas por el progreso económico y en proceso de secularización) y su preocupación fundamental es "recuperar la identidad y la relevancia del saber ético teológico en un mundo que ha dejado de ser cristiano y que exige de los cristianos una fundamentación de su fe, de su esperanza y de su compromiso de caridad"
. Los autores que han dado consistencia a este modelo moral han profundizado una serie de insistencias que, a la larga, han devenido en rasgos configuradores del mismo:

az) Otorgar a la disciplina de teología moral un estatuto científico y crítico, es decir, que su discurso sea capaz de superar la prueba de la razón, como cualquier otro discurso racional. 








ba) Vincular la ética a la teología. Otorgar estatuto teológico a la disciplina moral tal vez haya sido uno de los mejores logros de la "moral renovada" por relación al modelo de los antiguos manuales. El dogma y la moral no son realidades llamadas a caminar por separado (aunque de hecho así haya ocurrido en largas fases de la historia), sino que "la sagrada doctrina es una sola ciencia", como ya afirmara Santo Tomás
. 

bb) Nutrirla de la Sagrada Escritura. Con mayor o menor acierto e insistencia, esta invitación del Concilio ha sido también una constante preocupación en los teólogos del modelo "renovado". Categorías como "alianza", "Reino de Dios", "seguimiento de Jesús", "conversión", "vocación", "libertad de los hijos de Dios"... han sido incorporadas con acierto al discurso de la teología moral.

bc)  Abrir la razón a la fe. Aunque sea éste un tema aún no resuelto por algunas corrientes teológicas actuales
, la teología "moral renovada" asume la consistencia de la razón humana (autonomía), abriéndola a los aportes que le hace la fe (teonomía). Contrariamente a lo que defendieron representantes cualificados de la modernidad, la teología cristiana no presenta a Dios como enemigo del hombre, sino como su plenitud; la fe no anula la razón y consistencia de lo humano, sino que la abre a nuevas e insospechadas posibilidades, sitúa lo humano en un nuevo horizonte (cosmovisión) de gratuidad y trascendencia.

bd) Otra insistencia de este modelo moral es el haber profundizado el diálogo con las realidades terrenas y con los otros saberes. Las ciencias humanas no sólo le han servido para comprender mejor la realidad del hombre (sujeto de la moralidad), sino que han otorgado consistencia racional al discurso teológico moral.

be) Influenciada por la teología política, por la teología de la esperanza y, en algunos autores, por la teología de la liberación, la "moral renovada" ha insistido en la repercusión política del compromiso moral cristiano. 

bf) El destinatario del discurso moral renovado es la comunidad, todo el pueblo de Dios, pero se trata de un discurso fundamentalmente académico y desconectado, la mayoría de las veces, de las prácticas pastorales. El teólogo profesional elabora su discurso para servicio de la comunidad, pero la comunidad no participa en la elaboración del discurso moral. Estamos ante una moral para la comunidad, pero sin la comunidad
.

bg) El modelo de Ética de la liberación nace en un contexto diferente. Siendo fiel a los postulados del Concilio Vaticano II, intenta mantener la identidad y la relevancia del compromiso cristiano, pero no en el mundo secular de las sociedades industrializadas, sino en mundos mayoritariamente creyentes y empobrecidos, las víctimas de las sociedades modernas, el tercer mundo. Acogiendo y sirviéndose de los esfuerzos y muchos de los aportes de la moral renovada, se buscan nuevos elementos que hagan a la moral plausible y significativa en ese contexto diferente. Así aparecen los rasgos configuradores específicos de la moral fundamental planteada por la ética de liberación, que un buen conocedor de la misma sintetiza así:

bh) "Asume las intuiciones y categorías centrales de la teología de la liberación para configurar un modelo ético.

bi) Toma la realidad como punto de partida de su método teológico a fin de que su reflexión sea pertinente, en primer lugar, para esa realidad.

bj) Integra en su método la racionalidad de las ciencias sociales y humanas, de la filosofía y de la teología.

bk) Concibe la moral dentro de la unidad del saber teológico, lo que refuerza su identidad como teología moral.

bl) Propone una ética práxica que resalta la vinculación de la moral con la espiritualidad y con la pastoral.

bm) Dibuja una ética utópica y profética que, movida por un profundo aliento bíblico, mantiene la esperanza de que un mundo mejor es realmente posible y, por consiguiente, es la tarea y el reto a asumir no sólo por los creyentes sino por todas las personas de buena voluntad.

bn) Insiste en el primado ético de la caridad que privilegia el amor eficaz al pobre y su causa como criterio de moralidad"
.

bo) Se trata, pues, de una ética que nace y se desarrolla en íntima conexión con la praxis creyente de las comunidades; una ética situada desde y a favor de los pobres (marginados, excluidos, víctimas del sistema dominador); una ética preocupada fundamentalmente por la búsqueda de la justicia y la liberación, entendida ésta en tres niveles fundamentales de significación: económico-socio-político, histórico-utópico y teológico-salvífico. "Liberación" es el concepto clave de su estructuración como modelo moral.

bp) La ética de liberación se presenta como íntimamente enraizada y alimentada por la espiritualidad. Y el rasgo más acentuado de la espiritualidad liberadora es su carácter cristocéntrico, formulado en clave de seguimiento hasta la cruz
. De esta espiritualidad encarnada nacerá la exigencia de solidaridad real y misericordiosa con los crucificados como la urgencia ética primera y fundamental, en orden a la construcción del Reino de Dios (utopía cristiana).

bq) El balance que hacemos de estas dos propuestas éticas es altamente positivo. Ambos modelos han recorrido ya un largo itinerario y sus aportes han sido una auténtica gracia del Espíritu en orden a presentar una moral cristiana cada vez más creíble y significativa. Es verdad que desde ninguno de los dos modelos se ha agotado la verdad teórica ni se ha vivido en plenitud el compromiso cristiano (las realizaciones humanas siempre son precarias e imperfectas), y desde ahí se entienden las críticas que a lo largo de los años han recaído sobre uno y otro modelo. Pero en ambos se han producido perfeccionamientos progresivos incuestionables de la teología moral y, sobre todo, en ambos se ha invertido mucho esfuerzo y honradez en la búsqueda, que es lo verdaderamente importante. Al fin y al cabo, ¿qué otra cosa somos sino buscadores de la verdad y aprendices del bien?

br) Me preocupa, por el contrario, el afán actual de muchos cristianos por apuntalar certezas y refugiarse en seguridades, cuando la realidad humana es esencialmente abierta y cambiante y cuando existencialmente los cambios ("cambios profundos", decía el Concilio) se  producen a velocidades de vértigo y con un grado de aceleración constante. La realidad nos habla de una existencia en movilidad e inestabilidad. A nivel teológico, el Dios "siempre mayor" nos llama, hoy más que nunca, a vivir en la itinerancia (como al antiguo Pueblo de Israel), itinerancia física en muchas ocasiones, itinerancia mental y cordial como actitud permanente hasta que, como decía San Agustín, descansemos en Él. Y todo esto con un profundo sentido comunitario; frente al individualismo neoliberal y postmoderno, los cristianos necesitamos profundizar en nuestra memoria comunitaria, celebrar de forma compartida la promesa de la resurrección y comprometernos juntos con la causa del Reino que crece en medio de la historia pero que, en no pocas ocasiones, es "ocultado" por los pecados individuales de los hombres y de las estructuras creadas por ellos. Hacer que el Reino se manifieste como vida y sentido para todos es la tarea en la que estamos emplazados los cristianos y todos los hombres de buena voluntad. Eso es lo verdaderamente importante, el Reino de Dios y su justicia; lo demás se nos dará por añadidura (cfr. Mt 6,33).

bs) Desde estos presupuestos y con la convicción de que el Espíritu de Dios actúa en el mundo y ha sido derramado sobre todos los hombres (por eso los cristianos estamos abocados a convivir con otros planteamientos y a dialogar y cooperar con ellos), me atrevo a enumerar algunos rasgos que desearía que fuesen profundizados por la ética cristiana en este cambio de milenio. Algunos son rasgos bastante sólidos y consolidados, al menos como formulación teórica, otros son simplemente deseos que sinceramente espero que algún día puedan hacerse realidad: 1) Ética situada en un contexto de globalización y exclusión, 2) Ética con perspectiva ecológica, 3) Ética humana y humanizadora, 4) Ética cristocéntrica, 5) Ética samaritana, 6) Ética libre y liberadora, 7) Ética audaz y creativa, 8) Ética pluralista, 9) Ética conflictiva y martirial
. 
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